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Quien quiere mucho menosprecia mucho. 
Perdóneme la púrpura romana. 
la dignidad suprema ) su capelo, 
que mi sa\'al estimo y no i.u grana. 

P1d:-.c1rE. 
Paréceme que te hh entrim·c1do 
de lo que era razón que Le alegrases. 
¿=--:o me re,pondes? ¿Tú el color perdido? 

Ct.s>.kO, 
No te espanL\!s, señor: mud(J he queJado 
cuando me ofrece el honroso oficio 
del cargo sacro que gozar no puedo. 

PRÍNCIPE'. 
¡Cómo que no puedes! ¿Quién Le inhahiliLa, 
que no puedes gozalle? 

Ct:~ARU, 
Estoy casado. 

PkÍ:-!CIPI!. 
;Casado? ¡Locol mi paciencia irrita 
1 justo enojo. ¡,\h, desdichado viejol 

CÉSAkO. 

No aguarda amor licencia ni consejo. 
PRÍNCIPE. 

¿Quién es tu mfame esposa? 
Ctsuo. 

No es infame 
la esposa de tu hijo. ni ahora puedo 
declararte quién e,. 

PJIÍNCIP!. 
¡Que no derrame 

tu sangre vill ¿Quién es, Decio, responde, 
esa mujer? 

DECIO, 
Tan ignorante en eso 

estoy, que no sé quién, cómo, ni adónde: 
no privo yo tanto que me cuenta 
de su amores; otro:. pajes tiene, 
ellos Le lo dirán. 

PRÍNCIPF:. 
. ¿!lay Lal afrenta? 

¿ Pareceráte bien que vuel\'a á Roma 
el capelo que el papa Le ha en\'iado, 
cuando con tanto amor tus cosas toma? 

Cts.>.Ro. 
S?brinos tienes, deudvs ) parientes; 
prdc para uno de ellos el capelo, 
que en mi hallará, un mar tic inconvenientes. 

PRINCIP . 
¿Quién es esa mujer? 

C~:SARO, 

No he de dccillo. 

{'RINCIPE. 
Ponelde en el castillo de Fabriano, 
veremos si lo dice en el ca.11110. 
De guarda estfo cien hombres. 

Ctsi1-~o. 
Aunque aplican 

prisiones, poco importa, que en la ausencia 
las almas, con amor, se comunican. 

Lle\'alde. 
PRÍNCIPE. 

Cf:~AIIO. ( ,tpart,.) 

Todo por Sabina es ¡:oco. 
(/ ltva• a Cesaro.) 

f/ PP.i~CIP!l l'All<IA!IO f OJCI0, 

PRÍ1'CIPK. 
~o s11ldrás en tu vida: tu verdugo 
seré en lugar de padre, infame loco. 
Decio, tú sabes c~to. 

DHCI0. 
Ruego al cielo, 

señor, si sé tal cosa. 
PRÍNCIPE'. (Llcuu.) 

1llolal traedm, 
aquí un verdugo. 

ÜECIO. 
De tu inclemencia apelo. 
P1tfNCIPF.. 

Sacad un potro aquí. 
DECIO, 
Dómele otro. 

No le saquen, señor, que aunque estudiante, 
no quiero que me d n el grado en potro. 
La verdad cantaré, yo seré gallo. 

PRÍNCIPS, 
Acaba, pues. 

OECIO. 
Estése el potro dentro, 

que no sé andar en potro 111 á caballo. 
Césaro habrá tres anos que, perdido 
por una serraneja de ,\\onlalto, 
le dió palabra y mano de mando. 
Tan pobre es. que su hermana es lavandera 
de los frailes franciscos que aqul habitan, 
y Césaro la adora dl! m1nera 
que, sin mirar que e, hija dJ un vill•ino, 
el más humilde y pobre de esta sierra. 
la jura hacer Princesa di! ~ abriano. 
Cada mercado ,·,ene aq ul cargada 
de baratijas, y cargada vuelve, 
porque pienso, i.cñor, que está preñada. 
Aqueiao es lo que sé, que no hay 5ccreto 
que el relincho de un potro no descubra: 
ella, en fin, es Sabina y él Pereto. 

P11ÍNCIPF.. 
No ha de quedar en todo el vil :\tontalto 
casa, pajiza, encina, piedra ó roble 
que el fuego y mi venganza 1111 ,lé asalto, 
Yo en persona he d~ h11ccr est,1 venganza. 
¿ l)e una villana t:ésaro mariJo? 
No logrará su vana esperan¡a. 

JORNADA SEGUNDA 

Dl!CIO. 
Canté por n,o~: un potro el arpa ha sido. 

(Yanst.) 

ESCENA VIII 

Saltn hcA~I0 C0LO!!A r MA(tCEl-0, dt camm11. 

AsCA!l!0, ¿, n qué vais, señor, á Roma? 
MARCF.L. J\ su Santidad me en\ ia 

\ cnccia y su señoría; 
que el \ cr cuán á pecho) Loma 
e~La santa E,uerra y liga, 
ha obligado su tesoro 
con uno trnra de 010 ~ 
y piedra~ con que bendig-a 
el estandarte, le ofrece. 

iSC:ANIO La potencia veneciana 
de 11 bera 1 y cristiana 
el primer nombre merece. 

MAiien. A sesenta mil ducados 
ha llegado. 

AsCAN10. . ¡Hermosa pieza; 
} digna de la cabeza 
de un Pío Quinto! 

Muc11. Convocado\ 
los generale) e:.tán 
de aquesta Liga, et' romano 
por la iglesia. el \'eneciano 
v el Fénix deAu tria don Juan 
hiJo del flamenco Mane ' 
) c~beza de la Liga. 
Quieren que el Papa bendiga 
el cató! C<1 estandarte, 
donde las armas han pue:.to 
de la iglesia soberana, 
del rey, y la veneciana 
señoría, y para esto 
me envían con la tiara 
que os he dicho. 

ASCANio. De ese modo 
vamos juntos, que yo y todo 
voy á Roma, } me pesara 
no hallarme en esta ocasión 
en ella, porque es mi tlo 
el capitán á quien Pío 
da de la iglesia el basl~n: 
harne impetrado un capelo 
del Papa. 

MuciL. Y en vos está 
A bien empleado. 

ICAN10. Será 

Sa10. 

para ser\'iros. 

ESCENA IX 

ll1c11n• y sal, S1uo. 

1Que el cielo, 
cuando más honra me trata 
en la migar opinión, 
por la \'II persecución 
de la cnvidut a~i me abatal 
Huyendo de su,malicia 
venso al sacro tribunal 
dl'l ¡üez pontifical, 

que sólo de su justicia 
espero. l? que me nie$a 
la env1d1a en mi religión. 
~las, válgame Dios, ¿quién son 
aquestos? 

MARCEr.. Un fraile llega 
de camino y á pie? 

AscAN10. Padre 
¿adónde solo y á pie? ' 

SiXTo. Adonde el cielo me dé 
defensa. A Roma, que es madre 
de perseguidos. 

I ASCA!(IO. . ¿Qué veo? 
• ¿_n~ ~01s vos fray Félix? 
~,no. Hhx fui, ya soy infelix 

señor Ascanio. ' 
AscAN10. El deseo 

de veros se me ha cumplido; 
n;ia.s no de veros ansl. 
\ e,s, señor ~larcelo, aqui 
el que á llalla ha enriquecido 
de letras, el que en el mundo 
col una de ciencias fuera 
cual la de Set, si viniera 
otro diluvio segundo. 
E~ este el fray Félix Pereto. 

/\l.~11cn. ¿El de Montalto? 
ASCANIO. • El que asombra. 
MARCF.I • El .\tonstruo, ILalia, te nombra 

de letras. 
AscANIO. Esto, os prometo. 
\\APCEL ¿ Pues cómo \'enís ansi, 

honra de nuestra nación? 
S1xro. Háceme contradicción 

la en_v1dia, por \·er en mí 
humildad en el linaje 
letras en la juventud' 
premio y honra en ta' \'irtud. 
Y llaneza en el lenguaje. 
Hanme hecho predicador 
del Papa, y ll~valo mal 
señores, mi general. ' 
lluyo en fin de su rigor, 
porque ha ma~dado prenderme, 
Y por dcsac red1Larme, 
al Papa envía acusarme, 
y yo,_ quer:ie_ndo valerme 
de m1 JUsllc1a, he venido 
huyendo hasta la montana. 

MARCt.:L. ¡Oh, bien gobernad~ España; 
donde la Observancia h:i sido 
1~ que, echando á la Claustral 
llene en ella firme a sien tol 
Sabe el cielo lo que siento 
que os trate vuestra Orden mal; 
pero no fuera señor 
José de Egipto y su tierra 
á no hacelle tanta guerra 
la envidia. Mostrad valor 
que á Roma vamos los d~s 
y con nosotros podéis ' 

. ir seguros, si queréis. 
S1xro. P,á¡.;ueos tanta merced Dios. 
ASCAN10. 'ta el Papa tendrá noticia 

de quien sois; pero, si fuere 
necesario y os pidiere 
cuenta de vuestra justicia, 
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yo os abonaré. 
S1l;10. De mí 

voy satisfecho, ~eñor¡ 
no he menester protector, 
mi inocencia hable por mi. 

AscAN10. Ya )O sé que la tenéis 
en toda Italia abonada. d > 

1S11/t Jubo, cr10 o. 

JuL10. La cena está aderez_ada. 
.\iucEI.. Venid y descan~aré1s; 
. que luego c~mma~emos. 
AscANIO, Vamos, veréis la tiara. 
Sino. Virtud. tu val9r me ampara. 

por más que andes por extremos, 
(I:ntr11n1t, sino u Juho, qut s11c11 ""ª tiara.) 

0

F.SCE~A X 

Ji:uo. 

1Oh, hética inagotable 
de la cod cia de Midas! 
oro gastan tus comidas, 
tu sed bebe oro potable. 
De oro vistes tu avaricia, 
de oro bu cas tu amistad 
y oro ha puesto mi lealtad 
en tus manos, vil codicia. 
La tiara que Venecia 
ha entregado á mi señor 
para el komano Pastor, 
hurtó mi cO<iida necia. 
Con sesenta mil ducados 
que valéis ¿qué lealtad 
poJrá con seguridad. 
librar de vos sus cuidados? 
Entre em.s piedras q~e son 
las mh ocultas os de¡o 
esco dida, y )O me alej_o; 
con ,·os queda el corazon. 
Quiero volver donde pueda 
no du so~pe.:ha, '/ deipU~• 
que en vano busquen quien es 
el ladrón que e, vos se queJa, 

, tornaré, que aunque e:. vileza, 
esta no la puede , aber 
como el haber mene~ter, 
pues sicmp e es vil la pobreza.· 

\Est6ndtla tnlrl Ull~S pieJras Y )llllt, ) 

ESCENA XI 

Sale Srxro. 

Micntra5 duerme qu:en me ampara, 
montañas, cu,·a aspereza 
ten~o por naturaleza, 
oid en 1(> que repara 
del mundo la ~uerte avara; 
porque entre el tosco sayal 
nnce la invidia mortal 
y me i:ausa esta inquietud; 
que ha~ta la misma v!rtud 
quieren que sea principal. 
¿Qué diferenc;a el cielo hace, 
(decid, encinas y roblrs) 
entre vill,inos y nobles, 

RoMA. 

SIXTO. 

ROMA. 

S1xro. 
Ro\lA. 

que tanl~ lo:. snus'nce? 
Llorando uno y otro nace, 
,· con las mismas señales, 
éaudos y cetrós reales, 
jlÓran tambien al salir: 
que e,1 el n11cer ~- ,morir 
unos y otros son iguales. 
~o abate al roble la p~lma 
por ser sus frutos mr.1ores, 
que las dotes que ha) mayores 
son sólo dotes del alma. 
Con e lo5 mi dicha calma. 
por f~ltarme los peque~os, 
de q111en son otros düeno~: 
peñas, razón de esto os p1d?: 
dádmela, aunque esté dormido, 

,si puede habe:la entre :;ueños. 
(D11fr111t1t ,~bre /as ptños donde d 

tscondrda la 11ara. ,lparlctlt Ho111&,. • 
11/10 cun 11na.1 /1011ts en la una 1114IIO,r 
tn /a otra una tipada dtsnud11.¡ 
Félix, ¿qué descuido e, c~e? 
Tiempo es de velar, de_sp·erta; 
que el que ha de ser m1 pastor 
no es b.en que descanse r duermL 

(f.ntren,~ 

¿Quién eres, doncella. herr~osa, 
que tus pa abras me inquietan 
el alma? 

Roma, del mundo 
y de la Iglesia cabeza. 
¿Pues qué me quieres? 

Armarte, 
para que en los hombro, tengas 
la carga honrosll y pesaJa 
de la mrl:tante Iglesia. 
El Sa ,to Papa Pío Quinto, 
en CUl'O fa\'or esperan 
Austria r España en Lepanto 
vencer lás lunas turquescas, 
con un capelo te agu~rda: 
y después que las ovc1as 
del católico rebaño 
sei:; a1ios rlia, v suceda 
en su ~ntida ( y silla 
Gregorio. de fama et~rna, 
para consa"rar tus sienes 
mis tres i:o~nas te esperan 
por un lustro coo q~e _ilustres 
á Italia que e,tá en 11n:cblas. 
No te \'.enccrá la _em ídia 
de tus émulos, ni ternas 
sus vanas persecuciones, 
pu s porque mcjur las yen~u 
dos lla,e, te ofrC1:e el cielo, 
pe:o, porque las p0$Cli 
en ~cgu rid:id, te da 
·nque~ta e,¡,ada con ellas. 
C1uel te llamará el ,·ulµo. 
pero, á pe,ar de sus lenguas, 
ad1 ierte que no se akanza 

I 

á ,·1..'l:cs la rnz ~in guerra; 
usa, Félix, el 11gor stra 
que e.,ta e,pada hlanca mue , 
v w>zarás de estas 11.,,·es. 
• ¡ ·M t.:!110. ~ ICúbreu Rnrno Dtcp ,, ¡ itarA fl ,. 
ritnd11 lt11.1,,taru, saca ª 
ma11u afb.,rut~do ) 

JC>k:-:.\o \ su;u:-.oA 

S1XT0, Ü)e, Huma, aguarda, espera; 
la ti ora que me ofreces 
quiero l'Cr dónde la lle\as: 
dame, Roma, la tfara. 
¡\'álgamc Dios! ¡qué quimeras 
aun durmiendo rne per~1guen! 
¡Cielos! ¿qué tiara e~ esta? 
~quién durmi.:ndo me la ha puesto? 
Pero dentro de estas peñJs 
cuando desperté la hallé. 
Si con señale5 tan ciertas, 
Roma, no golo tu ~illa, 
nAdie en pronósticos crea. 
¡Oh, peso de todo el mundo, 
que, ~in saber lo que pesas, 
llene~ tan tos deseosos, · 
rica y noble en la apariencia! 
¿qué mucho que peses tanto 
si te adornan tantas piedras? 
y ¿qué mucho que dé de ojos 
la i:ab~za que te lleva? 
¡Vál~ame el cielo! ¿quién pudo 
ocultar tanta riqueza 
en estos toscos peñascos? 
Pero ¿qué voces son estas? 

ESCENA XII 

Siil,n Asc•~•o, 1,1 \I\CILO y Juuo alborotados. 

M»cEL. Todo; lo, de la po,;ada 
y el huésped con ellos prendan, 
que tal insulto merece 
CO!llO es la culpa la pena. 

AscANIO. ¿lfa) i~ual atrevimiento? 
¡La tí'ara que Venecia 
enria al Papa, robada! 

J11L10, (.:\pam., l::ncubrid mi insulto, peñas. 
MuctL, 1Válgame el ciclo! ¿qué veo? 

¿ la u ara no es aquella 
la misma? 

AscAN10. ¡Jesús! Fray Félix, 
¿vos la hurtasteis? No creyera 
tal cosa jamá,. ¡Jesús! 

ltucu. ~o me e;panto de que os tengan, 
padre, en tan mala opinión, 
pue;; que vuestrJs obra~ muestran 
las mal-1s inclinaciones 
9ue á lo; _de vues~ra orden fuerzan 
a per~cgu1ros ans1. 

Sino. Pues rv ... 
Asc4N10. • ¿Aún no lt'néis vergüenza 

de hablar aqui? No hay disculpa. 
MucEJ.. Vaya á Roma, porque en ella 

se <.:astigue e,te de.ito 
como merei:e. 

Ase.roo. ¿ A bajeza, 
se inclina Ul) hombre i:ual vos, 
semejante? ,\!al se emplean 
las le1rJs que os dan tal fama. 

J11t10. (,·lp.1 Oc mis des;¡radas las media,; 
ahorro, ) a que perdf, 
por mi poca diligencia, 
tal joy:i, pues mi cod1da 

As con mi infamia e;tá encubicr1.e. 
C4Nto. Por lo bien que o, he qu,·r.do, 

padre, y por la reverenda 

del hábito que tracis, 
de quien dais tan mala cuenta, 
~aré que no os lleven preso 
a Roma, que me a1 ergüenza 
el ver á un fraile ladrón. 

S1~ To. Escuchad, señor. 
,\lARcE1.. ¡Que aún lengua 

terRáis para disculparos 
detall ¡De que á tal baje.ta 
la de su bajo 'linaje.> 
le inclina! 

ESCENA XIIJ 

Srxro. 

. ¡Cielos. pacicnci~! 
¿Que enredos, que confusión 
rendir mi paciencia intenta? 
¿Qué borrasca, qué tormenta 
derriba así mi opinión? 
¿Ya me tienen por ladrón, 
cu mdo me juzgo por dueño 
de Roma? ¡Por tan pequeño 
gusto, afrentas, cielos, tales! 
Oespierto me dais los males 
y los bienes cuando sueño.' 
¡Ay d;: mí, cómo ha salido 
el \'il pronóstico cierto! 

(Vanst.) 

Ya experimento desp:eno 
lo que me engañó durm:endQ. 
Las tres coronas han sido 
aquestas que mis quimeras 
creyó gozar Yerdaderas. 
¡Ay, desdichada ambición! 
¡de burlas mis dichas son 
y mis deidkhas de l'eras!' 

ESCEl'\A XIV 

Sixro. Salen Ce.uao¡o, Cru.,1:00 r Pu.sTo, llorando. 

CRENuoo. Ya el llanto, Pereto, en vano 
vuestra honrada vejez baña. 

1 
CHAMOso. No ha siJc, por cierto, hazaña 

del príncipe Fabriano 
el quemar la pobre hacienda 
que el cielo en Montalto os dió; 
pero ya que os la quemó, 
dando á su cólera rienda, 
en mi casa \iviréis, 
y la mía, aunque es escasa, 
será vuesa. 

P.t:RETO. No es mi casa 
quien cau5a el llanto que veis; 
que, ~unque de ella vivo falto, 
la ve¡ez que me hace guerra 
casa debajo la tierra 
pide, y no sobre 1\lontalto. 
Mi honra lloro perdida, 
y A Sabina que la dió 
á quien tan mal la empleó. 

S1xro. ¡Padre! 
PERETo. ¡Hijo de mi vídnl 

¿Túaqui? 
Sino. Y YOS dando á los ojos 

llanto que mis penas fragua. 
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PERF.TO. ¡Ay, Félix! no ba~tll el agua 
que derraman mis enojos 
para que la mancha lave 
de nuestro honor. 

StxTo. ¡Ay de mi! 
Padre mio, ¿cómo ans1? 

Puno. Sabina, tu hermana, sabe 
el cómo á Césaro ha dado 
la joya de mb \'alor 
que heredó de nue)trO honor. 
Su padre, el Príncipe, airado, 
porque su mujer la llama, 
dicen que le tiene presu, 
v en ,·enganza de bte exceso 
que dice ofende su fama, . 
fuego á mi casa pajiza 
ha puesto, cuyh alhaja~ 
por ·er los techos de pa¡as 
se han conycnido en ceniza. 
Pero no sie11to e)t0 tanto 
como mi perdido honor 
r que quite de este error 
fruto que aumente mi llanto. 
Félix, Sabina está • 
preñada. 

S1XT0. Eso, si, fortuna: 
vengan desdichas, que alguna 
la r1da me acabará. 
¡Ah, males con que acrisolo 
mi paciencia! Derribad 
juntos mi felicidad; 

' que nunca un mal \'iene solo. 
Padre, ni el honor perdido, 
ni la hacienda siento tanto 
como ese honrado llanto 
que el alma me ha enternecido. 
¡Ay, padre! quién padeciera 
cuantas penas puede haber 
para que del padecer 
nin~una parte os cupiera!. 
No pequeñas me han cabido: 
infamado de ladrón 
estor, y mi religión 
de su gremio me ha e>.pelido. 
Pero aunque tanta venganza 
á la im-idia doy, no inten_to, 
porque cre¿ca el pensamutnto. 
que dcsmare la esptrania: 
que si el cielo solicita 
contra mi de dichas talei 
y, con un tropel de ma_le . 
todos los bienes me quita, 
sin ellos mi dicha pruebo, ' 
que, pue:; por tan varios modos, 
Dios me desnuda de todos, 
es por vestirme de nue\'O. 
Yo voy t Roma; alli tengo 
al cardenal protector, 

I v de su ayuda y favor 
mi felicidad pmengo. 
Entretanto, padre mio, 
podrfü con Chamoso estar: 
que de nadie oso fi"ar 
lo que de su amistad fío. 

1 verso ir.c:ompleto ,n los ori¡inate,. 

Chamoso por m1 respeto 
mirará, padre, por vos. 

C11.01oso. Por cualquiera de los dos, 
que es mur honrado Pereta. 
Mas ya que á Roma partls, 
;vais á pu:? 

Si:\To. - No tengo en qué, 
\' es fuerza que va} a á pie. 

CttA~toso. ·o hnréi , pues eso dec s; 
que o:. prestaré un cuartago 
que el miércoles o, pondrá 
dentro en Roma. 

S1xTo. . ¿Quién podra 
pagarlo? 

Ctt,\Moso. 1\o quiero pago. 
S1:no. Dame, mi padre, tu mano. 
P1-:11f:To. Pague tu obediencia el cielo, 

que con vene me consuelo: 
mas sin honor todo e , ano. 

S1xTo. Estos trabajos celebran 
mi nuera felicidad; 
que la \'irtud ,. \'crdad 
adelgazan, más no quiebran. (V 

l~SCENA XV 

Entra Pío Quino, Roouuo, ,m frailt f ra 
otro. Sib1ta1t Et. PAPA. 

Et. PAPA. 
) a ,·o tengo noticia de las parte 
que· aqueste religioso; que fra) Féhx 
tiene fama y renombre en yarias panes. 
También la envidia sé que le hace odioso 
con su Oroen. y e timole por eso, 
que siempre es em id1ado el \'irtuoso. 
Si el general por eso le aborrece 
y le acusáis rnsotros, yo le alabo, 
que la vinud mh perseguida crece. 

rRAILE l.• 
Beatísimo Padre, en esta carta 
que nuemo Padre General e. cribe 
á vuestra Santidad hay materia harta 
para que eche de \'er cuán viniloso 
es fray Félix al mundo, y :.u jusucia 
dar ayuda y favor á un sospechoso 

1 

en la fe. 

noouuo. 

1 

Si no hubiera más sospecha 
en vuestra acusación que en el hábito 1, 

quedua esa malicia satisfecha. 

Et. PAPA. 
Cosas de fe aun en duda es bien Hilas, 
que aun la fama no más deslu~tra un ho 

Hooul.Fo. 
1Ah, envidia! ¡qué de honores atropellas! 

E1. PAPA, 

Vos la leed, que de un ingenio grande 
se puede sospechar cualquier desgracia, 

1-

JOR 'ADA SEGllNOA 3ñ3 
ROOllLfO. 

l. tal maldad la en\·idia se desmande! 
aunque mh su fuego y rabia atice 

JJ nrdad , encerá por flaca que ande 
~ la carta, Padre Santo, dice: 
: _tL,, ¡ «El maestrq frav Félix Pereto, por ca-
161ieo0celoso de nues!ra Santa Fe,y el más doc­

de nuestra Religión, merece que vue)tra 
tidad le premie en el cargo de Inquisidor de 

enecia,quc está ahora \'acante,) en confir­
ión de esta \'erdad lo firmamos ro \ los 

ilfrascritos por testigos de su abonó eñ esta 
tersidad de Fermo r ,\lona~terio Claustral 

San Francisco. á 26 ·de Octubre de 1550. -
ltlltslro Abostra, iJ1iiig110 General de la Or­
Claustral de S:m Fra11c1sco. Fray Ange-

b Monte.-F,·ar 1'lih•e~trc Hspigio.-. 

FRAII.E 1 .9 (Muy ,orprt11d(do.} 

F!:f Angelo, decid, ¿yo he firmado 
cosa? 

FRAll,t,; 2.• 

¿Yo en su abono eché mi firma? 
FRAII.E 1.• 

'-4r~ General escribió eso? 
Ei. PAPA. 

aquestos los carf.os que deponen 
7 Félix, decid? \ uestra vergüenza 

... de castigo por ahora. 

Rooui.Fo. 
de con1ento. 

FRAILE 2.• 

¡Oh, en\'idia necia! 
EL PAPA. 

r le 09mbro de \'enecia. 

ESCE. AXVI 
D1c11os. Sale S1uo. 

Gracias. al cielo, que puedo 
pisaros, palacios sacros, 
y en miercoles, que es mi día, 
vent{¡roso fin aguardo. 
Pero ¿estoy en mi? ¿qué es esto? 
Inadvertido me he entrado 
hasta la presencia misma 
del universal Prelado. 
Pon, santí~imo Pastor, 
en mi boca ese pie santo, 
<los \ cces por el oficio 

l por el dueño sagrado. 
•• ~l'antáos, hijo, ¿quién sois? 

, 1C1el01i! al colmo llegaron 
las ,·enturas de fray Félix. 
El que te adora postrado 
e¡ ti que su Orden persigue. 

lPA. A buen tiempo habéis llegado. 
Huélgome de conoceros; 
ind1c10s he ,·isto claros 
de vuestro dh ino inijenio 
en vuestto emblante sabio. 

Vuestro General es muerto. 
S1XT0. ¡\'álgame el cielo! 
EL PAPA. En vos hallo 

partes dignas de ocupar 
fray Félix, tan digno cargo. 
Por Vicario General 
en lugar suyo os eñalo. 

S1xTo. Son mis fuerza, ... 
E1. PAP,\. üe esto gusto. 
S1XT0. En tus pie!> pongo mis labios. 
F1u1L.1.º ;Qué dice, padre, de aquesto? 
FRA11 .. 2.• Que hemos muy bien negociado. 

¿t_Juién le dijo que era muerto 
el General? 

FRAII .. 1.º S1 es un santo, 
Dios, padre, se lo habrá dicho. 

E1. PAPA. Tamb én, fray Félix, os hago 
lnquisid0r de Venecia. 

Sl\ro. Tanto bien ... 
Roou1.Fo. Gocfo mil años 

el oficio. 
S1XT0. Todo viene, 

Rodulfo, por vuestra mano. 
FK.\IL. 1.0 

(.~ SLuo.) üadnos á besar la vuestra 
como á súbditos. 

S1XT0. J,os brazos 
o~ doy, olvidando, padres, 
vue)tra envidia )' mis agra\·ios. 

ESCE:--:A XVII 

Dreno~. Saltn A,cAi<IO y lhllCELO, y sacan tn 11na 
fu,ntt la tiara. 

MARCEL. Gran sucesor de San Pedro: 
el Senado \·eneciano 
esta ti"ara os presenta, 
porque el estandar1e santo 
de la Liga bendigáis 
con ella. 

EL PAPA. .Muestra el Senado 
de su cristiandad el celo. 

RooULFO. ¡Gran joJa! 
F11A11. 1.• ¡Prcsentt rarq! 
EL PAPA. lostrad. 

(l'á,t/a á dar .Y tropit(a, y tia la tiara 
,n /a, mano, dt S1x10. 

S1XT0. ¡Válgao!i Dios! Tened, 
que la que ha de estar en alto 
de la caben del Papa 
no e~ razón que caiga abajo. 

EL PAi',\. No hará, fray Féli¡, que vos 
la tenfo, y en, ucstras manos 
mi tíara está segura. 

S1xro. Ap.) ¡Válgame Dios! ¡qué presagio\ 
tan grandes mi pecho inquietan! 

Asr:ANro. Padre, el cielo os da su amparo, 
y vuelve por la vinud 
que c,s da fama y nombre claro. 
Ya supimos quién hurtó 
esta tiara y cuán falso 
fué nuestro loen juicio: 
él queda } a cas1i¡¡ado, 
y á vos·perdón os pedimos. 

S1xrn. Con él os dor estos brazos. 
Cielos, dichoso lin tienen 
mis rigurosos trabajos¡ 
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los de mt padre volved 
en gusto. 

EL PAPA. A bendecir vamos 
el católico estandarte 
de la Liga. En vuestras manos 
dió, fray Félix, mi t,ara; 
traelda, que os he cobrado 
tanta afición que he de haceros 
mucho favor. 

StxTO. Tus pies sacros 
beso mil \eces humilde. 
(Ap.l Miércoles, siempre me ha dado 
en ti el ciclo buena suerte.) 

FRAIL. 2.0 ¡Gran dicha! 
MuCEL. ¡Suceso extraño! 

ALEJAN. 

PERKTO. 

ALEJAN. 

JORNADA TERCERA 

ESCENA PRl~\ERA 

Sa/ell ALl!JANDRO y P t R&TO. 

La mano Césaro ha dado 
de esposo á Octavia Colona: 
ya se ilustra su persona, 
asegurando el cuidado 
de su padre. que hasta ahora 
le ha tenido en una torre. 
Pues una vejez socorre, 
y una pobre labradora 
pierde poco en ser gozada 
de un Príncipe, no os :iflija, 
buen viejo, el ver vllestra hija 
de esa esperanza burlada; 
que el nieto que el cielo os dió, 
como hijo natural 
de Césaro, del .sayal, 
que en vuestra casa heredó, 
pasará á la ilustre seda, 
y os honraré s, en efeto, 
con un caballero nieto 
que á pique de heredar queda 
el estado de Fabnano, 
porque Julio, que heredaba 
al Príncipe, ahora .acaba 
de morir; siendo su hermano, 
Césaro, tan verl!uroso, 
que en el estado sucede. 
Cuando por Príncipe quede 
Césaro y de Octavia e,poso, 
no quedará muy honrado, 
y su nobleza celebra 
con las palabras que quiebra 
quien su valor ha quebrado. 
Gózense, vivan los dos 
en el fruto de su hazaña; · 
que si una mujer engaña, 
no podrá engañará. Dios, 
que es juez y testigo ~anto 
de que es sola su mu¡er 
mi Sabina. 

Podrá ser 
si porfiáis, padre, tanto, 
qi..e irritando la paciencia 

PERETO, 

del Príncipe mi señor, 
efectos de su rigor 
os hagan tener paciencia. 
El es quien aquí me envía 
á que de su parte os ruegue, 
sin que el interés os ci~gue 
de vuestra vana porfia, 
quedéis á Sabina estado 
con algún serrano igual 
á su sangre y natural; 
que ansi quedaréis honrado, 
y Césaro, vuelto en si, 
viendo á Sabina casada, 
podrá la palabra dada 
cumplir á Octavia. Si ansí 
lo hacéis, para remediaros 
mil ducados os ofrece 
el Príncipe: si os parece 
hoy podéis determinaros. 
Deci al Príncipe, señor, 
que si supiera el contento 
que mi grosero sustento 
y estado de labrador 
me causó siempre, y lo poco 
en que estimo los blasones, 
noblezas y pretensiones 
que llama honra el mundo loco, 
yo queda'ra disculpado 
y tuviera su grandeza 
más envidia á mi pobreza 
que yo á su soberbio estado. 
Que no el tener cofres llenos 
la riquega en pie mantiene;_ 
que no es rico el que más uenc 
sino el que ha menester menos. 
Si Sabina me creyt>ra, 
ni el Principe se quejara, 
ni nuestro estado sacara 
de su humilde y pobre esfera. 
Era mujer, y heredó . 
de la primera mujer 
el ser fácil de creer; 
pero pues que la engañó, 
decid, que de qué provecho 
dalla á otro esposo será, 
ni quien deshacer podrá 
lo que Dios y el cielo ha hecho. 
Yo no le pienso ofender, 
supuesto que sé por ci_erto, 
por su palabra y concierto, 
que es Sabina su mujer, 
pues vivirá consolada, · 
por más que el vulgo la arguya, 
con llamarse esposa suya¡ 
aunque no prrd,era nada 
vuestro Príncipe, por cierto, 
en juntar sus ingre noble . 
con nuestra humilde, que al doble 
es más sabroso el engerto 
que junta la noble rama 
al tronco áspero y gros~ro, 
y amor, como es jardinero, 
más estos engertos ama. 
Pero no importa, decl . 
que goce á Octavia mil años, 
pu~s agravian sus engaños 
la casa Colona asl; 
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J los ducados que ofrece 
no los t,emos menester, 
que no se usa aqui \'ender 
l .. s honras, ni me parece 
que juzgará el vulgo necio 
b,en de nuestro honor, si intenta 
ponelle al Príncipe en venta 
y Sabina admite el precio; 
que en la corte es cosa us ·da, 
por más que el migo lo note, 
el remediar con un dote 
una mujer deshonrada. 
Y si esto el mund,> publica, 
no es bien que esta fama cobre; 
pues vale má, la honra pobre 
que la deshonra más rica. 

Aut.1AN. · Pe,árame de que os \'enga 
de aquesa resolución 
algún mal. 

PEaETO. En mi razón 
mi inocencia amparo tenga: 
no es la justicia cobarde 
que me ha de amparar. 

ALEJAN. Recelo 
algún mal, buen viejo. El cielo 
os desengañe. 

Puno. El os guarde. 
( Vase Alejandro.) 1 

ESCENA JI 
, .ER&TO, 

Acuérdome una \'ez haber oldo 
una fábula en que e1emplos toco, 
notables de un ciprés, que en tiempo poco 
hasta el cielo creció desvanecido. 

Burlábase de un junco que, vencido, 
su segura humildad juzgaba en poco; 
mas con un viento recio el cipré; loco, 
quedando el junco en pie, se vió abatido. 

Su humilde estado y pobres ejercicios 
estime mi Sabina, aunque haya hecho 
burla el ciprés de su honra y hermosura; 

que cuando en los soberbios edificios 
abrasa el rayo el más dorado techo, 
la más humilde choza está segura. 

ESCENA 111 

PEI\BTO. Sale SABINA, 

Arroyuelos que, entre arenas, 
plata en guijas descubrís, 
pareciendo que os reís 
porque lloro yo mis penas; 
márgenes verdesJ' amenas 
que al sol serl'is e cortina, 
cuando en su agua cristalina 
imita á Narciso hermoso, 
decilde á mi preso esposo 
lo que llora su Sabina. 
.\\ontes de crecidos talles 
que los cielos asaltáis 
y al ambicioso imitáis, 
como al humilde los valles; 
verdes é intrincadas calles, 

1 
1 
]. 

PERETO. 

SABINA, 

PERETO. 

SABINA. 
PERETO. 

por cuya sombra camina 
el que ausente peregrina, 
cual 10, sin gusto y reposo: 
decilde á mi pobre esposo 
lo que llora su Sabina. 
¡Qué descuidada venís 
cantando endechas al prado! 
Llorad vue'Stro honor burlado, 
hija, si agravios sentis. 
Padre mio, ¿qué decís? 
Que Césaro. en \'uestra afrenta. 
ajenos bralOs intenta, 
y á olYidaros se ha dispuesto; 
porque quien se cree de presto 
presto también se arrepienta. 
Césaro á Octavia pretende 
por esposa, que es su igual, 
y el oro con el sayal 
siempre se agravia y se ofende. 
Comprar vuestro honor pretende, 
p ra haceros más afrenta, 
y cubrir con oro intenta 
el hierro de vuestro amor: 
mirad si es joya el honor 
digna .de ponerse en venta. 
¡Ay, de mí! 

Llorad las penas 
de vuestras desgracias sumas, 
pues vuestras groseras plumas 
dejásteis por las ajenas. 
Las del sayal eran buenas: 
quien su natural violenta 
bien es que su agravio sienta; 
morir llorando os conviene, 
porque en poco su honor tiene 
á quien no mata una afrenta. 
1Cielos! ¡Césaro casado! 
No es posíble, engaños son: 
que es profeta el corazón, 
v no le siento alterado. 
Alto, amoroso cuidado, 
buscad el modo mejor 
como asegure mi honor 
con mi esperanza afl igida, 
que corre riesgo la vida 
en el potro del temor. ( V1111se.) 

ESCENA IV 

Sale el PRillCIPR, MARCO ANTONIO,. ALl!IANDRO, 

PRÍNCIPE. ¿Eso responde el villano? 
ALEJAND. En eso se determina. 

Esposa llama á Sabina 
de Césaro, y que es en vano, 
dice, el que intenta vencer 
con interJs su firmeza, 
que estima en más su pobreza 
que tu valor y poder; 
fuera de que ofenderá 
á Dios :.i se determina 
casar con otro á Sabina 
si t:on tu hijo lo está: 
esto responde. 

M. ANT. ¡Que ansi 
un rustico vil responda 


